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E n las últimas semanas, he leído variadas opiniones de conno­tados defensores del m odelo económico sobre el fracaso del G obierno en el m anejo de la pandem ia. Especialmente, critican de par­
te del Gobierno la ausencia de liderazgo y 
transparencia, ineptitud, y la poca capaci­
dad para planificar y ejecutar medidas que 
aborden el problema sanitario y económico 
al m ismo tiem po. Lo que me deja estupe­
facto es que escriben como si existiera una 
escisión en tre  el m odelo que defienden y 
la existencia de  un Estado débil, corrupto, 
c lien te lare  ineficiente. Asimismo, no en­
cuentran relación alguna entre el estilo de 
crecim icntoyel 75% de la PEA que es parte 
del sector informal. Peoraun, creen que las 
ineficiencias tienen solo que ver con las ca­
racterísticas del presidente Vizcarra, con 
su en to rno  o con una creciente tentación 
populista.
La incapacidad o  falta de voluntad para 
reconocer que nuestro sector público es una 
parte  integral del m ismo m odelo que pa­
trocinan es sufrir de esquizofrenia o m ani­
festar un craso cinismo. Tragedias como las 
del terremoto del 2007o  FJ Niño costero del 
2017-2018comenzaron con muestras enor- 
mesdesolidaridad,eficienciayunidad,pero 
nunca terminaron de resolverse. Diferentes 
presidentes, distintos desastres: similares 
resultados. Estpsellamaunafallasistémica.
No sé, y  disculpen si me equivoco, ¿pe­
ro acaso la izquierda ha gobernado en los 
últim os 30 años y no m e he dado cuenta? 
¿O quizás han sido regímenes socialdemó- 
cratas que nos han  ahogado con altos im ­
puestos y regulaciones? Pero no. ¿A quién 
corresponden, entonces, estas tresdécadas 
de gobierno?
Yo sí tengo ima clara conexión con la rea­
lidad y sé que desde 1990 - a  partir del em ­
blemático ‘fujishock -  se fue construyendo 
un Estado a  imagen y  sem ejanza del para­
digma que llegó al poder, que sueltamente 
podemos llam ar“neoliberal criollo”. Y todo 
com enzó con una Constitución hecha a  la 
m edida, que hoy en día se esgrime para de­
fender la especulación. De ahí, se privatizó 
todo lo que fuera rentable, otorgando con­
cesiones que rom pían récords de cobro al 
usuario (dizque renta básica). Igualmente, 
se crearon lasAEP concomisiones altísimas 
que garantizaron una rentabilidad formi- 
• dable a  sus accionistas, pero no pensiones 
decentes para la mayoría de los aportantes.
Y puedo continuar con m edidas y leyes 
que buscaban incentivarla inversión priva­




modelo no están 
dispuestos» liderar 
reformas que 
lleven a un Kstado
eficiente y eficaz”.
Algunas m edidas tem porales que se han 
vuelto eternas (el agro), y o tras-com o en 
transporte y educación- que han m altrata­
do o estafado al usuario, a su familia y a  la 
ciudad. Los asuntos tributarios los dejare­
mos para o tro  m om ento, pero basta decir 
que somos uno de los países lat inoamerica- 
nos con m enor presión tributaria.
Pasemosahora al lado másoscuro: la co­
rrupción. 1 ja  gran corrupción del sigloXXI a 
nivel mundial (y nacional) no nace del mal 
funcionarioquebuscacomplctarsu sueldo, 
sino de cárteles de grandes em presas que 
im pulsan -e n tre  o tros m ecan ism os- las 
fam osas “asociaciones público-privadas” 
que frecuentemente han significado millo- 
narias pérd idas para el país y la inversión en 
inút ilese innecesariasobras (léase Odebre- 
cht, OAS, club de la construcción, etc.).
No, m edirán algunos, exageras: mira los 
resultados del crecimiento económico. Sí, 
son innegables y, por m uchos años, impre­
sionantes. Pero toda persona que es honesta 
consigo misma sabe que crecimiento no es 
lom ism oquedesarrollo.Escom osiyoestu- 
viera hablando de los problemas de Lima y 
alguien me dijera: “no, pero mira como han 
crecido LasCasuarinas”
Hace 100 días nuestro paísestaba en la 
vanguardiacnlaluchacontralapandem ia. 
Era unaestrategia reconocida por su rápida 
y drástica decisión. Se nos repit ió una y otra 
vez que esto fue posible gracias a los fondos 
acum ulados por las pol ñicas del libre mer­
cado. Cuando empieza a fallar, no obstante, 
los culpables se encuentran en otro lado.
Es una m uestra m ás de  que m uchos de 
los que defienden el m odelo no están  dis­
puestos a liderar reform as que lleven a un 
Estado eficiente y eficaz, prom otor de de­
rechos, de la estricta observancia de la ley y 
de la equidad de oportunidades. Por el con­
trario, siempre han buscado asociarse con 
los sectores más autoritariosy deshonestos 
del país, incluso, m anifestando su apoyo 
subrepticiamente a m aletines llenos. —
